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«Grandes son las obras del Señor,
dignas de estudio para los
que las aman»

El Instituto Diocesano de Teolo-
gía abre el plazo de matriculación 
para el curso 2017-2018 del 25 al 29 
de septiembre, de 17:30 h. a 20:30h., 
en el Seminario Diocesano.

Este año, el lema escogido para 
animar a los alumnos a la matricula-
ción es la frase del salmo 110: «Gran-
des son las obras del Señor, dignas de 
estudio para los que las aman».

El instituto sigue matriculando 
nuevos alumnos cada curso, res-
pondiendo a una petición de sacer-
dotes y seglares durante años: un 
centro de formación con calidad al 
que pudieran acceder los laicos. De 
este modo, tras años de andadura, 
del centro salen ya alumnos con los 
estudios concluidos, y una forma-
ción excepcional para la evangeli-

zación y para vivir la fe de manera 
más honda . 

Para adaptarse a las diferentes 
situaciones del alumnado, el centro 
ofrece la posibilidad de inscribirse 
en asignaturas sueltas.

Para más información sobre el 
curso, se puede llamar al teléfono 
926 228 101 o escribir al correo elec-
trónico idt@diocesisciudadreal.es

Inscríbete A
poteosis de san Ignacio, de A

ndrea Pozzo, en el techo de la Iglesia de San Ignacio en Rom
a. Foto: Renata Sedm

akova/Shutterstock
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Cincuenta y siete jóvenes 
«dispuestos a zarpar» en La Solana

Efectivamente, todas las personas 
formamos parte de una comunidad y 
estamos llamados a crear comunidad. 
El problema surge cuando nos empe-
ñamos en cerrar o destruir esa comu-
nidad, o en excluir y marginar de ella 
a alguien.

La pertenencia a una comunidad 
es tan importante que nuestra propia 
identidad depende y se desarrolla en 
el devenir de incorporaciones a nue-
vas comunidades.

Siempre estamos «entrando y sa-
liendo» de pequeñas comunidades; 
pues mediante nuestras relaciones 
personales entablamos y estrechamos 
lazos de comunión.

La tragedia aparece cuando las 
personas no encuentran comunidades 

de acogida, porque están destruidas o 
porque son elitistas y proselitistas.

Es urgente alentar comunidades 
misioneras, abiertas y disponibles a la 
novedad de cualquier nueva incorpo-
ración. 

De esto sabemos mucho en las cá-
ritas parroquiales, donde la acogida a 
toda persona que se acerca dinamita 
nuestra tentación de encerrarnos en 
nosotros y en lo nuestro. 

El diferente, el que no es de los 
nuestros ni se comporta como noso-
tros, se convierte en oportunidad de 
entablar nuevas relaciones y de enri-
quecer nuestro grupo de referencia.

Es fundamental desarrollar la ca-
pacidad de ver, ante todo, lo que hay 
de positivo en el otro, para valorarlo 

como regalo que enriquecerá nuestra 
comunidad, a veces enquistada.

La presencia del otro es una ráfaga 
de aire fresco en la rutina de nuestros 
«grupos estufa». ¡Abrámonos al foras-
tero y confiemos en su nueva aporta-
ción!

Hagamos bueno el canto: «Un nue-
vo sitio disponed, para un amigo más. 
Un poquitín que os estrechéis, y se po-
drá sentar. Para eso sirve la amistad, 
para estar en reunión. Hablémosle 
con libertad y con el corazón. Él con su 
amor nos pagará, y alegrará… la reu-
nión. La puerta siempre abierta, la luz 
siempre encendida, el fuego siempre 
a punto, la mano extendida. Y cuan-
do llegue el huésped, no preguntéis 
quién es».

Somos comunidad

Unicaja: 2103 0439 62 0030454469 Globalcaja: 3190 2082 22 2009712221 
Bankia: 2038 3300 30 6000029842 CCM: 2105 2044 11 1240190755

Números de cuenta de Cáritas

Con Caridad, en el primer domingo de mes

Del 13 al 16 de julio cincuenta y 
siete jóvenes de La Solana disfruta-
ron de los campamentos parroquia-
les en la Casa de Espiritualidad que 
las Siervas de Jesús tienen en Villa-
nueva de los Infantes.

Se trata del IV Campamento Inter-
parroquial de La Solana, este año con 
el tema «Dispuestos a zarpar: no nave-
gamos solos». Participaron cincuenta 
y siete chicos de los distintos grupos 
de catequesis de poscomunión de las 
parroquias de Santa Catalina y San 
Juan Bautista de la Concepción, acom-
pañados por doce catequistas y los 

párrocos, Benjamín Rey y Jesús Na-
varro. Los participantes reflexionaron 
acerca de la Iglesia y su pertenencia a 
la misma a través de las catequesis y 
oraciones; y disfrutaron con los distin-
tos juegos, talleres y veladas.

La experiencia, según transmiten 
desde la organización, «ha sido, como 
en ediciones anteriores, muy positiva, 
poniendo un broche de oro a todo un 
largo e intenso curso de pastoral, que 
nos ayuda a sentirnos miembros de 
una sola familia, a seguir creciendo 
juntos en la fe y seguir fortaleciendo 
entre nosotros lazos de fraternidad».



Carta de nuestro Obispo
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ueridos diocesanos: 
Parece que era ayer 
cuando preparába-
mos ilusionados las 
vacaciones, cuando 
los estudiantes pen-

sabais en los meses que teníais por 
delante, cuando las familias progra-
mabais las vacaciones para este año, 
cuando todos llenos de ilusión y ale-
gría pensábamos en nuestro descan-
so bien merecido por nuestro trabajo 
durante todo el curso.

Parece que fue ayer, pero ya pasó 
y ha llegado septiembre, con todas 
las preocupaciones de algo que se 
comienza de nuevo: los padres con 
los preparativos de todo lo necesario 
para que los hijos empiecen el cole-
gio, los hijos con pocas ganas de co-
menzar el nuevo curso, pero van a 
tenerlo que hacer sin más remedio. 
Todos con nuevos proyectos, nuevas 
ilusiones y nuevos programas y nue-
vas esperanzas para el curso que co-
mienza.

En estos momentos de comenzar 
un nuevo curso nos viene a la memo-
ria aquello de que al finalizar el ante-
rior nos proponíamos como algo que 
teníamos que conseguir en este, por-
que lo creíamos necesario para noso-
tros como personas y también como 
creyentes.

Y si comenzamos una nueva etapa 
y queremos hacerlo con ilusión, ten-
dremos necesariamente que afron-
tarlo en todos los aspectos de la vida, 
y digo en todos, porque seguro que 
coincidiréis conmigo que tantas ve-
ces al comenzar un nuevo curso pro-
gramamos todos los aspectos del mis-
mo, pero casi siempre se nos escapa 
nuestro progreso en nuestra identi-
dad como creyentes y cristianos.

El curso pasado nos propusimos 
dos sectores prioritarios a trabajar 
pastoralmente: el de la evangeliza-
ción de la familia y el de la promo-
ción de las vocaciones sacerdotales 
en los jóvenes. Nos queda mucho 
que conseguir en ambos campos, por 
eso continuamos este curso acompa-
ñando a la familia en todos los mo-
mentos que la constituyen como tal 

y, a los jóvenes, en el planteamien-
to de su vida como respuesta voca-
cional, concretando cuanto podamos 
este año aquellos objetivos y acciones 
que comenzábamos el curso pasado.

Vosotros, padres y madres de fa-
milia, debéis seguir empeñados en 
lograr en vuestro hogar un ambien-
te en el que Dios tenga su puesto im-
portante, porque fruto de esa viven-
cia cristiana de la familia va a ser el 
fruto que luego recojáis en vuestros 
hijos, interesados por Cristo y su 
mensaje como algo que llene su vida 
y de sentido a todo cuanto viven.

Jóvenes, en vuestra vida Dios no 
puede ser alguien extraño ni ajeno, 
sino alguien que os ayude a madu-
rar, que os interpele y de sentido a to-
dos vuestros grandes interrogantes, 
por eso tenéis que contar con Él, in-
teresaros por Él y su vida, cultivaros 
como jóvenes cristianos, plantearos 
vuestra vocación desde la pregunta: 

¿cuál es el 
camino por 
el que Dios 
me está lla-
mando?

Tenemos todos, al comenzar un 
nuevo curso, un cuaderno nuevo que 
hemos de llenar con nuestros objeti-
vos y nuestras ilusiones a todos los 
niveles, también a nivel de fe. Co-

mencemos llenos de ilusión, apo-
yándonos mutuamente y todos en 
la ayuda del Señor para que fructi-
fiquemos en la buenas obras que Él, 
el Señor, espera de nosotros, y que 
a nosotros nos ayudarán a madurar 
como personas y como cristianos. 

La tarea es muy amplia y son po-
cos los que a veces se plantean cómo 
vivirla mejor y ponerse a disposición 
para hacerla avanzar. 

Al comenzar un nuevo curso es 
importante que todos nos pregunte-
mos ¿qué puedo yo hacer para que la 
evangelización del mundo, del am-
biente, de mi pueblo y de mi familia 
vaya siendo una realidad?

Preguntémonos por nuestro com-
promiso y comencemos este nuevo 
curso con verdadera ilusión y ganas 
de hacer de nuestra vida una vida al 
servicio de la evangelización y de lo 
que Dios espera de nosotros.

Comencemos este nuevo curso con 
verdadera ilusión y ganas de hacer 
de nuestra vida una vida al servicio 
de la evangelización

Y ya llegó septiembre... 

Debéis seguir empeñados en lograr 
en vuestro hogar un ambiente en el 
que Dios tenga su puesto 

Q
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes 1Tes 4, 13 – 18 • Lc 4, 16 – 30 Martes 1Tes 5, 1 – 6.9 – 11• Lc 4, 31 – 37 Miércoles Col 1, 1 – 8 • Lc 4, 38 – 44 Jueves Col 1, 
9 – 14 • Lc 5, 1 – 11 Viernes Miq 5, 1 – 4a • Mt 1, 1 – 16.18 – 23 Sábado Col 1, 21 – 23 • Lc 6, 1 – 5

Domingo, 3 de septiembre de 2017CV

Im
pr

im
e:

 G
rá

fic
as

 G
ar

ri
do

 •
 c/

 L
a 

So
la

na
, 4

2.
 P

ol
. I

nd
. L

ar
ac

he
 •

 1
30

05
 C

iu
da

d 
Re

al
 •

 w
w

w
.g

ra
fic

as
ga

rr
id

o.
co

m

Hoy Jesús nos da una gran 
lección de humildad: 
aceptar su humanidad 
hasta los límites de asu-

mir el sufrimiento y la muerte como 
parte de su vida.

Es en este Evangelio, junto con 
el de la Última Cena, cuando Jesús 
habla de manera más clara sobre su 
muerte, comienza a desvelar a sus 
discípulos que tiene que padecer y 
morir.

Esto produce un momento difícil, 
crítico, en el que surge el contraste 
entre el modo de pensar de Jesús y 
el de sus discípulos.

Jesús tiene una visión 
muy clara de la muerte hacia 
la que está encaminándose, 
tiene conciencia de que es 
parte de su vida, lo acepta 
con resignación, humildad 
,naturalidad , serenidad , 
sabe que su muerte no será 

estéril , ha venido «para servir y dar 
la vida en rescate de muchos». 

No ocurre así con los Apóstoles, 
a ellos les sorprende, les duele, les 
decepciona, no lo entienden. Pedro, 
incluso, siente el deber de reprender 
al maestro porque no puede atribuir 
al mesías un final tan infame: «Esto 
no puede pasarte».

Jesus nos enseña que acompa-
ñar en el dolor no supone liberar al 
otro de su cruz, y por eso respon-
de a Pedro casi violentamente. No 
edulcora sus palabras para evitar el 
sufrimiento de los suyos, se mantie-

ne firme en la verdad, aunque esta 
duela.

En nuestras vidas nos ocurre lo 
mismo, tendemos a rechazar el sufri-
miento, la enfermedad, la cruz pro-
pia y ajena, por eso es tan grande la 
lección que nos muestra hoy Jesus, 
asume su dolor y su muerte, encami-
nándose a ella con serenidad, sabien-
do que el triunfo culminará su vida.

No se trata de eludir los momen-
tos duros, si no de afrontarlos desde 
la serenidad y la esperanza… por-
que cuando la verdad duele hay que 
tomar la cruz y seguirle .

• ENTRADA. Bienvenidos a la celebración en co-
munidad de la Eucaristía en este domingo. Hoy, 
la palabra se convierte en fuego ardiente que nos 
ayuda discernir la voluntad de Dios. Para esto, 
preparemos nuestro corazón a la escucha del men-
saje evangélico.

• 1.ª LECTURA (Jer 20, 7 – 9). El profeta Jeremías pone 
al descubierto su corazón, que lucha entre la seduc-
ción de Dios y la persecución de sus contemporáneos. 
Tantas veces es lucha cotidiana.

• 2.ª LECTURA (Rom 12, 1 – 2). Cada uno de nosotros 
estamos llamados a ser ofrenda permanente. San Pa-
blo nos ayuda marcándonos las formas del verdadero 
culto a Dios.

• EVANGELIO (Mt 16, 21 – 27). San Mateo recoge la 
reacción de los discípulos ante la dificultad de la mi-
sión encomendada. Pero solo cargando la cruz se lle-
gará a la vida en plenitud. 

• DESPEDIDA. Demos gracias al Señor que nos ayuda 
a crecer en el amor a Cristo paso a paso, en el cami-
no diario, y que nos transforma para acercarnos cada 
vez más a Él, que es lo bueno, lo que le agrada, lo 
perfecto.

S. Confiando en el Señor, presentemos nuestras necesi-
dades:

—	Por todo el pueblo cristiano: para que nos dejemos 
seducir por el mensaje de Jesús y así podamos seguir 
la voluntad de Dios en la misión encomendada. Ro-
guemos al Señor.

—	Por los que tienen responsabilidades civiles y religio-
sas: para que nos ayuden a ser entre todos comuni-
dad que salva. Roguemos al Señor.

—	Por los que cargan la cruz de cada día con dolor y 
sufrimiento: para que encuentren en los cristianos la 
esperanza que Jesús nos trae. Roguemos al Señor.

—	Por cada uno de nosotros aquí reunidos: para que 
superemos las dificultades y nos ayudemos a amar-
nos como verdaderos Hijos de Dios. Roguemos al 
Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Comentario dominical Por Mari del Carmen Antón Rodríguez

XXII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Hermana Rosalía Fernández de Soto, Carmelita Misionera

Cantos
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo R.: 
Mi alma está sedienta de ti, Señor Dios mío (LS) Ofrendas: Ben-
dito seas, Señor (CLN/H5) Comunión: Cantemos al amor de los 
amores (CLN/O8) Despedida: Tu reino es vida (CLN/510)

Cuando la verdad duele


